
Pác^inasŝe^
EL ARTE DE HACER COMPRENDER

Progresar en la. verdad es como atravesar un arro-
yo largo y poco profundo para pasar de una orilla
a otra. Para no mojarse, lo más cómodo es colocar
piedras cuyo espaciamiento corresponda a cada uno
de los pasos. Para los niños, los viejos, los cojos,
el número de estos jalones deberá ser mayor que
para las personas ágiles. A veces habrá que disponer
descamsos, de modo que el paso se haga en dos ve-
ces. 1^ambién la inteligencia necesita intermediarios
para pasar de una verdad a otra, y estos intenne-
diarios deberán ser más o menos numerosos según
la potencia y la calidad de cada inteligencia.

En el orden espiritual el número de i^ntermedia-
rios precisos puede crecer indefinidamente. El hom-
bre superiormente dotado, el intuitivo, es el que no
necesita zpenas intermediarios porque puede saltar
de una verdad a otra de un golpe y sin que él mis-
mo sepa cómo. EI hambre ordinario es el que ne-
cesita los imtermediarios que precisa la mayoría. El
débil mental es el que necesita de más intermediarios
que el hombre normal, porque avanza a pasos cor-
tos y lentamente, y tiene necesidad de detenerse va-
rias veces co^mo para afirmar su equilibrio en eada
paso intermedio. Finalmente, el imbécíl congénito es
el que necesita un número infinito de intermediarios.

I,a misión del maestro consiste en encontrar in-
termediarios (los que necesite cada inteligencia) y

colocarlos adecuadamente. Para ello hace ia a una
gran capacidad de análisis. Esta, que es la facultad
de percibir los detalles, de descomponer un movi-
miento ea^ sus movimientos elementales, es comple`
tamente distinta de la facultad de invención y crea-
ción. Ordinariamente, las dos primeras facuitades se
dan en proporción inversa en el mismo espíritu. De
aquí procede que muchos grandes hombres de cien-
cia sean mediocres profesores y sean los excelentes
profesores medianos hombres de ciencia, No es ne-
cesario, ni siquiera es bueno, haber inventado la pcíJ-
vora para hablar de ella.

Pero la capacidad de análisis no basta. Ella gra-
porciona los intermediarios que hemos de utilizar.
Falta todavía, y en esto consiste el arte de hacer
comprender, conocer los que son necesarios pera
esta o aquella inteligencia y saber disponerlos s^on-
venientemente. Ahora bien, pensad en esto : para
1levar a cabo esta tarea tíea^e que necesítar inter-
mediarios uno mismo. Cuanta más necesidad de itx-
termediarios tenga el maestro más capaz es de adap•
tarse a la mentalidad de los alumnos y más clarn es
en sus expticaciones. El maestro ideal es el compuesr
to armónico de un hombre inteligente y de un itn-
bécil.

(De La Nouvelle Revue Pédagogique, octubre,
1962, pág. 1.) (Trad. de A. M.)

ATENCION, ENSENANZA Y PLEGARIA

ĈI poeta crea la belleza por lo atención que presta
a la ^ealidad. Lo mismo acurre en el acto de amor.
Saber que este hontbre, que tiene hambre y frío,
existe verdaderaunente, como yo, y verdaderamente
tiene hambre y frío, esto basta; e/ resto es una sim-
¢le consecuencia de ello.

Los valores auténticos y¢uros de lo verdade^ro, lo
bello, lo bue^ao, en da a^ctividad de un ser humano,
se producen por un único y solo acto, una especie
de aplicación al objeto de la Qlen^itud de la atención.

La enseñanza deberia tener por fin único prepa-
rar la posibilidad de tal acto snediante el ejercicio
de la atención. Todas las demás ventajas de la ins-
trucción carecen de interés.

Z,a atención extrema es lo que constituye en el
hombre la facultad creadora, y la atención extrema

por S[MONE WEIL

es siempre de carlcter relígKOSO. La cantidad de ge-
nio creador en una época es rigurosame^tte pro¢or-
cional a la cantidad de atención extrema; por cow-
siguiente, de ,religión auténtica, que existe en' esto
época,

La vía ascendente de I,a Repúbliea de Platóct es
la de los grados de atención. 1^1 ajo del alma es la
atención.

^a atención, vuelta hacia lo que puede estar ^ire-
s.ente sin ella, suo es atención pura: es una mexcla
de atención y de impresión. Z,a atención absoluta-
mente pura, da atención que es sola^nente atencián,
es la atención dirigida hacia Dios, porque su pre-
sencia depende ded grado de nuestra atención.

De la 9nisma manera que el bien que ,es sólo bie+c
es Dios, la atencíón que es sólo atención es plegaria.
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Lo que capto lo re^dida^d es la atención, dt m^-
iaer+o que cuanto me4s atento está el pensomiento mdr
st nos muestra el objeto en s^ verdadero ser.

I,as relaciones mate»aáticas no son gran cosa sin
atvnción. Menos aún las relaciones entre estas rel^
eiones (pensar la coincidencia e^ntre dos propiedades
ásl círcudo teniendo presente e^n cl espíritu su de-
mo^straciónl. Y así sucesivr^mente, siguRendo una ar-
qaitectura de dibujos verticalmente superpuestos.
Cuando se ha alcanzado as! el límite de la atentión,
fijar la mirada del alma en este límite con el deseo
ds aleanaar lo que está m^ár allá. (jNo es éste el
Wmbral de la cavernap) La gracia hará lo demás.
BAa nos hará ascender y salir.

La ateneión está ligada al deseo. No a la volunr
tard, sino al deseo. (O, más exactamente, al consen-
fitniento: es conseritimiento. Por ello esth ligada d
Liefs.)

El amor instruye a los 1-eombres porque nadie
a¢rende sin deseo dt aprender. I,a verdad es ba^a-
cada, no en cuanto vtrdaŜ, sino en cuanto bien. Sólo
el bien es óuscadn por s1 mismo.

No súndo !a plegaria más que la atención en sx
forma pura, y eonsitituyendo el estudio u^ta gim^no-
sia de la atención, cada ejeraícío escolar debe ser
uno refraceión de vida espiritual. Pero a condición
de seguir un métode. Una determinada manera de
hacer una versión latina, una determinada manera
de resolver un problema de geometría (y no de cual-
quier modol, constituyen una gimnaa^ia d,e la aten-
ción eapaz de hacerla mcís apta para la plegarwa

fDe Cahiers, t^omo III. Plo^n, Paris, 1956, págs. 4lí,
57, 58, 174, 175, 278. Traducción de A. M.)

CONCURSO PERMANENTE -^
LIMPIA, FIJA Y DA ^SPLENDOR

Por JULIAN DIAZ-PECO

Direotor de (irapo Ercelar,
PIIBIiTOLLA,NO (CIIID^AI) BHALI

jEs líeito el lema de la Academia? LEs convenien-
te? ZEs aiquiera realizable? No trato de discutir la
^alía de la obra que la Academia haya reaIízado 0
pneda realizar en el campo lingiiístico, sino, senci-
llamente, ai su lema está bien elegido y ai la obra
de la Academia puede y debe ajustarse al mismo.

l,Puede la Academia ^ijar el lenguaje? ^Con arre•
glo a qué criterio? L Es la Academia quien aeñala
1se usos que hay que seguir o ae limita a recoger loa
oaee en vigor ya7 Si ocurre eato último. ^dónde na•
oon eaos usos? Aunque la Academia les diese el és•
paldarazo que los legitime en la vida social, çquá
^wndicionea exige para ello? L El uao general, el uso
de laa buenos autorea 7 Eata aería no dar normaa,
aino elevar la costumbre a norma. ^Tiene la Acade-
^pia elgún eriterio objetivo-estético, hiatórico--
que le permita aceptar unoa usos y rechazar otros?
^Tiene el lenguaje, el idioma, alguna razán que lo
e^rplique ai ne ee la razón hiatórica? Razón hiatórica,
râ on narrativa, pura exposición de hechos. Unoa
hbehos origina>a otroe, El ^erdadero porqué queda
fuera de la^ ra>.ón hietórica. Tratándoae del idioma,
del lenguaje, ^hay que buscar ese porqué en la Psi•
oologíe, en la Sociología, en L Paicosociología, en la
Etnología? En la relación entre pensamiento y len•
Snaje, ^quién debe máa a quién?

jPuede detenerae la evolueión de un idioma vivo?
EI lema de la Academia parece indicar que sí,

pnesfo que ése es el objetivo que ella se propone.
Pero #ijar un idioma viro, lno scría matarlo? ^No
oaurre con los uaos lingŭísticos lo que con las mo•
léeulas que conatituyen nuestro organismo, que ae
renuevan constantemente hasta llegar a la suatitución
total eada cierto tiempo ain que el individuo pierda
la eontinuidad de su eoncieneia o la conciencia de

au continuidad7 •Si hub^iera existido la Academia en
pasadaa épocas y hubiera cumplido a rajatabla en
lema, Lse habria deaarrollado el castellano? ^Puede
nadie aspirar a fijar el idioma en un estadio deter•
minado impidiendo todo ulterior deaarrollo?

Puede argiiirse que hay cambios que favorecen y
otroa que perjudican. La labor de la Academia aería
selectiva, pero volvemos entonces a la necesidad de
un eriterio objetivo; 1cuá1 ea éste? El puramente
etimológico quizá resulte demasiado estrecho. porque
aería imponer una fijeza estática, una perduración
de Io que ya era, una negación del cambio. Y, de
heehs, los eambioa se producen tn todos los campos
del idioma (en fonética, ea eeméntica, en morfolo•
gía y aintaxis). Y hay que reconocerlos. La etimdlo-
gía puçde ayudar a satisfacer laa necesidades nuevas
eztrayendo del caudal viejo. Pero los cambios afeo-
tan al miamo caudal viejo. que no permanece inal•
ferable. ^En virtud de qué2

Hoy hay trea tendencias lingiiíaticaa que parecen
muy próximas a triunfar totalmente en el castellano:
una fonética, •ádo >-áo; otra semántica, pérdida del
^alor de relativo posesivo de cuyo, que tiende a uaar•
ae como adjetivo puramente repetitivo, y la tercéra,
podríamoa decir quizá morfológica, emrleo de la
para el dativo singular femenino (laísmo). bQué
cabe hacer ante estoa tres fenómenos?

E:amino eata cueatión deade mi punto de viata de
educador primario. En rigor, no creo que aea inne-
cesaria la labor de la Academia. Frente al pedeatris+
mo, a la enorme pobreza, a la chabacanería, a la rar
bosidad pedante e inoportuna, a la pérdida del sen•
tido de muchas voces y giroa, a las traducciones ho-
mpilantea, hay que hacer algo. Pero ese alga alo
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